
M I E N T R A S T O M A V I G O R L A E S P E R A N Z A E N T O R N O A L C O N F L I C T O G U E R R E R O C H I N O J A P O N É S . — A lo que parece las ges­

tiones diplomáticas van ganando terreno cerca del ánimo de los Gobiernos de Japón y China. Y a han logrado acallar, por de pronto» la voz de los 

cañones, aun cuando el optimismo se vea inquietado por la constante llegada a Shanghai de nuevos refuerzos japoneses. Todavía el aspecto de la 

arruinada gran ciudad china es semejante al que muestra la foto. Los preparativos prosiguen y las máquinas de guerra continúan enfiladas amena-

zadoramente hacia las lineas enemigas ,r^r^f^ Pontreras y Vilaseca) © Biblioteca Nacional de España
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A H O R A " E N C H I N A 

ESCENAS DE DESOLACIÓN Y DE TRAGEDIA EN EL AVANCE, 
A SANGRE Y FUEGO, DE LAS TROPAS JAPONESAS 

rror de 
la pobla-
c i ó n d e 
Stiangiíai en 
ios terr ibles 
días de bombar­
deo vivirá de modo 
imborrable en los su-
pervivientes de la tragedia. 
Ksta vieja china, que huía a 
lodo correr de l a / . « n a de i M i n i h a r -

deo, ha 
s i d o al­

canzada por 
im c a s c o de 

obús y ha caído 
moribunda a t i e r r a 

(Fotos Marin y Keystone) j 
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Kn la guerra, como en la guerra .. Paisanos y solda­
dos, todos son enemigos de las armas Invasoras. Don­
de no hay un fusil presto a disparar puede haber un 
espía, cómplice o preparador de una emboscada. Por 
eso, en estas luchas de Shanghai la suerte de todo 
prisionero está prevista de antemano. Kstos chinos 
han sido ya juzgados. l.,os colocan hacinados, de es­
paldas a sus guardianes, que, fusil en mano, io mismo 

pueden tener aire de ejecutores 

m 

L a 
suerte 
reservada 
a los prisio­
neros de guerra 
en la lucha chino-
japonesa no deja lu­
gar a dudas. Se siguen, sin 

"¡^^BW embar-
WBf S», cier-
' ^ ^ ^ t a s "for-^ig^^ ni a I i d a -

** ^ des", c o m o 
precis a mente 

en este caso, en 
que un chino captu­

rado espera, amarrado 
a un poste, a que los je­

fes enemigos pronuncien su 
sentencia. <Fts. Keystone y Marin) 
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Después de la ocupación de Chapei por los japoneses y <le la suspensión de hostilidades, ha quedado entre ambos ejércitos una enorme extensión 
arruinada. Véase este destacamento chino aprovechando la pausa en el fuego para procurar mejorar sus posiciones. 

Una verdadera multitud llena de espanto, cargada 
con los objetos de valía que imdo salvar, rodea cons­
tantemente ia concesión Internacional, en soluitud de 

refugio 
IJ» persecución de una patrulla china fugitiva vji.ancia a este grupo de n.arinos nipones, parapetados e„ la techumbre de una casa . 1 . 

Shanghai medio derrumbada por el bombardeo 
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